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¡AL. ATAQUE, CAWiARADASi
Mussolini, Hítler y  Salazar han re­

conocido oficialmente al Gobierno de 
Franco, el Gobierno de los traidores. 
Era natural. Asesinos que reconocen- a 
asesinos; traidores, a traidores; verdu­
gos, a verdugos. L a  noticia no nos sor­
prende. Después de todo, es una cues­
tión de form a; dar carácter oficial a-un 
hecho consumado. Pero este reconoci­
miento no muestra la fuerza del fascis­
mo, sino su debilidad. Los esfuerzos 
de los facciosos para tomar Madrid se 
han estrellado ante la resistencia de 
las tropas leales. Es un acto de deses­
peración. L a  intervención extranjera 
fascista en España agudiza los conflic­
tos internacionales, aumenta el peligro 
de una guerra mundial. Eáíe reconoci­
miento es un desafío descarado a la 
democracia mundial, y  especialmente 
dirigido contra la Unión Soviética. H oy 
más que nunca nuestra lucha aparece 
como la lucha por la paz, por el pan, 
por la libertad.

Esperamos que la desfachatez del fas­
cismo internacional convencerá a los 
países democráticos de la necesidad de 
abandonar la consigna de “ no inter­
vención” , y  -ayudarán concretamente 
al pueblo español, en defensa de sus li­
bertades constitucionales y  de .su Go­
bierno legal. Porque la derrota de la 
revolución española significaría la de­
rrota de la democracia m undial; sig­
nificaría la guerra contra la Unión So­
viética; significaría una victoria deci­
siva para el fascismo internacional.

Madrid se defiende con valor. Su de­
fensa asombi'a al mundo y  siembra el 
pánico entre el enemigo. Las carreras 
han terminado, y  hay millares de hom­
bres que permanecen tranquilos bajo el 
bombardeo de los_ aviones y  que se en­

frentan con los tanques.-El fascismo, 
ante esta resistencia, completada con 
•ataques contirtuos, no dispórJeñdo más' 
de tropas cansadas y  desmoralizadas,

■ recurré al método saivbje dé destruir 
e, inCeiidiar M adrid.-Su aviación, sus-'  ̂
tanques, su artillería, sus tropas, .pon 
impotentes ante el arrojo de nuestras 
fuerzas. Para el enemigo, empiezp tam­
bién a ser comprendida la'consigna de 
que “ Madrid será la tumba del fascis- 
m.0'. Los moros, los legionarios, los 
fak-iigistas, que pensaban* en una ma­
tanza colectiva fácil,.en el saqueo, la 
o?gía, es^n confundidos y  dudan-de la 
victoria. Su moral está quebrantada, 
mientras la nuestra se fortalece.,

í¡í

Tenemos hombres; armas,’ valor y  
disciplina. Con un mando único, inte­
grado también por jefes surgidos du­
rante este período de guerra civil, el 
Ejército español podrá terminar rápi­
damente con la guerra. Es necesario 
nombrar nuevos generales, con audacia, 
dando de un lado formalidades buro­
cráticas. Jóvenes valientes, militares y  
milicianos, que en la práctica y  expe­
riencia se han revelado como hombres 
inteligentes y  de ataque.

Aragón ayuda a Madrid mejor que 
nadie. La ofensiva en el frente de A ra­
gón nos ayuda en nuestra resistencia. 
Lo mismo debe pasar en Córdoba, Gra­
nada, Teruel, frente vasco, Oviedo y 
Extremadura. Se puede atacar. E l ene­
migo ha concentrado todas sus fuerzas 
en. los frentes de Madrid, desguarne­
ciendo las otras regiones, confiado en 
nuestra vieja táctica de “ Si el enemigo 
no ataca, permaneceremos tranquilos” . 
Esto significa no prestar la ayuda de­

bida a-Madrid. También en los frentes 
de la Sierra y  del Tajo se puede ata­
car. Y  el ataque no debe ser de un día, 
sino un ataque continuo, con ofensiva 
en todo un frente, con golpes de ma­
no, con ataques nocturnos. Moviéndo­
se permanentemente; éste es el proble­
ma. lío  dar al enemigo ni un minuto 
de paz. Despertarlo por la noche, per­
seguirlo, interceptíirle «us medios de 
comunicaciones,'hostilizándole en los 
puntos más fuertes, distrayéndole, pe­
netrando en sus posiciones más débi­
les. Y  para hacer esto no es necesario 
esperar siempre una- orden del mando. 
Los golpes de mano, los ataques noc­
turno^ y  otras acciones pueden ser pre­
parados y  organizados por los mismos 
jefes de columnas.

Las regiones de retaguardia tienen 
una función de enorme importancia; 
Recibir ios hedidos, recibir las familias 
evacuadas, movilizarse para abastecer 
los frentes, entregar la reserva de hom­
bres que deben formar las nuevas bri­
gadas. Esto se puede hacer si sabemos 
crear la psicología de guerra. Si sabe­
mos aplastar sin piedad la provocación 
y  el espionaje enemigo, que en esas 
provincias trabaja con bastante faci­
lidad.

Para ganar esta batalla es necesaria 
la unión y  la disciplina. Los partidos 
V las organizaciones deben subordinar­
se a los órganos que ellos mismos h m  
creado, ya sean comités, juntas u órga­
nos del Poder. Desvirtuar o desautori­
zar a estos organismos significa des­
organizarlos, sembrar la indisciplina, 
ayudar al enemigo. Hoy, más que nun-

{Pusa a ¡a página jiguicntc.)
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S O L i D A K I D A D

p r o l e t a r i a d o  d e  t o d o  e
c o n  n o s o t r o s

m u ndo

Las fuersas combatientes no deben olvidar en ningún momento la eficacia moral v  
material qne tiene para nosotros la ayuda de los trabajadores de todo c.l mHndoi-Esa.soli- 
daridad sólo puede ser promovida.por eMniulc^s tanaltós'y pór OaMsaS tan justas como 
son, a través de la Historia, la luchas por las libertades popiddrcs. La grand^oa, la subli­
midad de nuestros móviles tenía que suscitar en Ig inmensa familia proletaria este móvir 
miento espontáneo de ayuda. A cada paso, en todo momento, ¡as pruebas de esa sóUddridad 
llegan a nosotros. En las avanzadillas, en la retaguardia, en fodós los sectores y fñ todos 
los aspectos de la lucha, esa solidaridad se nos hace presente,-Todos los trabajadores tienen 
en los países vecinos ,v en los más lejanos un momento en el día para pensar en nosotros 
y desear apasionadamente nuestro triunfo. Muchos de ellos— millares .v millones— , además 
de esc deseo, tienen ujia moneda o una prenda de abrigo guc enviarnos. No pocos añaden

' .  a esas manifestaciones su propia valiosísi-
' ' ' ■ ma ayudó, viniendo personalmente a ocupar

UK puesto al' lado de los mejores. Detrás de 
nosotros tenemos, como una evidencia se­
gura, la volunt,ad de todos los trabajadores 
d el mundo. .

En la U, R. S. S., los trabajadores, sus 
compañeras, los viejos, los niños, siguen so­
bre mapas de España, las alternativas de 
nuestra lucha, ¿'eró.el có.'.o de ?a Unión S o ­
viética es demasiado extraordinario ' para 
presentarlo como típico. En la U. R. S. S., 
el proletariado se liberó ya y liberó'a' los 
campesinos. En plena y alegre realización 
del ideal sociaNsta que' koy nos anima a to­
dos, la ayuda dé la U. R .'S . S. es la de nues- 
iro hermana mayor, rico cii experiencia y 
en poderío. Su-precioso auxilio marca Una 

t̂apa en la Historia de las luchas populares 
contra las tiranías. Pero en otros pueblos, 
donde los trabajadores viven en condiciones 
duras y luchan además, sin cesar, por mejo­
rarlas, la ayuda es también constante. Che­
coslovaquia, Francia, los países del Norte, 
Méjico, han visto salir .expediciones de víve­
res; por los hilos de sus telégrafos han sa­
lido para nosotros palabras de encendida 
cordialidad. También en millones de hoga­
res proletarios de esos países hay mapas de 

España con nuestras lincas de.combate señaladas, v hermanos nuestros que siguen en ellas, 
anhelantes, los movimientos del Ejército Popular español. Los camaradas 'deben tenerlo 
presente; no deben olvidar la fuerza efectkague para'nues.tra lucha tiene fantd confianza 
y tanta fe puesta en ellos.

Pocas veces la palabra SO L ID A R ID A D  ha sido honrada tan altamente por el prole­
tariado internacional. A  través de la ayuda moral o material guc constantemente se nos 
presta, vemos c-n pie, con toda su.fuerza v efectividad, la verdadera fraternidad del pro­
letariado de todo el mundo. A esos sentimientos, a esa conducta, debemos responder nos­
otros. ¿Cómo? Continuando firmes en la brecha. No haciendo menos de aquello que de 
nosotros se espera. Oponiendo nuestras armas y nuestros corazones a los embates del 
enemigo. Resi.<!tÍL’ndo como hemos resistido v atacando como hemos atacado otras veces;

■ pero con un ímpetu mayor, con una energía proporcionada a la gravedad de la situación, 
de la que hay que salvar a Madrid. ¡Seamos todos dignos de la confianza quc.cn nos- 

. otros se-deposita! Pensemos que la solidaridad.de todos los trabajadores del mundo nos 
empitia c ¡a victoria, y nosotros, además de haber contraído con nuestra propia conciencia 
política el compromiso de esa victoria, lo heñios contraído también con los trabajadores 
de todo el mundo.

No lo olvide nadie. ¡Firmes, y adelante! ' '

Los bombardeos de Madrid no tienen objetivos militares, ni siquiera los de 
provocar el terror. Son la venganza contra un piiéblo liberal y  trabajador 
de los señoritos crpzñolcr y  generales’degenerr.dos, de eso 'mezcla repulsiva 

deí nazi ¿demah y  señorito español, de procedencia jesuítica

(Viene de la página, anterior.)

ca, el problema d  ̂ la victoria depende 
de esta unidad de acción.

E l enemigo se aprovecha de nues­
tros conflictos interiores, de nuestros 
actos de indisciplina, de nuestra dis­
conformidad con las decisiones de los 
organismos que nosotros mismos he­
mos creado para aplastar al enemigo.

E n los frentes de Madrid han caído 
muchos de los mejores camaradas so­
cialistas, comunistas, anarquistas y  re­
publicanos. Entre ellos, un hombre que 
España y  el mundo deberán recordar 
con enorme cariño: Buenaventura Du- 
rruti, que al frente de su columna virio 
a .defender Madrid, donde ha sacrifi­
cado su vida.

Madrid resiste. Aragón ataca. E l re­
conocimiento de Hítler, Mussolini y  
Salazar no salvará a Franco. Que todo 
el mundo ataque. A l enemigo no hay 
que dejarle ni un minuto de paz. A ta­
carlo sin descanso, perseguirlo donde 
esté y  donde corra, aplastarlo, roraper- 

, le la espina dorsal.
. A sí terminaremos pronto la guerra, 

y  dedicaremos todas nuestras fuerzas 
creadoras a construir la nueva Espa­
ña, la hija predilecta de la democracia 
mundial.

C A R L O S  J. C O N T R E R A S

■ Comisario político del 5.® Regimiento

El ferror fascista en 
Zaragoza

Prisioneros cogidos al enemigo en 
los días últimos han hablado de la vida 
en sus puntos de origen. Uno de ellos, 
de Zaragoza, ha referido que el terror 
ha llegado a diezmar la población civil. 
Más de dos mil obreros han sido fusi­
lados. Otros tantos esperan en las cát- 
celes y  muchos millares son obligados, 
bajo la amenaza de la pistola, a hacer 
trabajos auxiliares de guerra. Sin em­
bargo, no han podido conseguir que 
desaparezca el sabotaje, que ha llegado 
a constituir la pesadilla de los verdugos 
fascistas. Nuestros camaradas h a c e n  
propaganda clandestina en nuestro fa­
vor; se reúnen para escuchar laS'em i­
siones de nuestras estaciones de .radio, 
a pesar de las crueles sanciones que por 
esa razón s e imponen, y e n  algunos 
casos se ofrecen voluntarios para el 
frente, con objeto de pasarse a puestras 
filas, lo que hacen con frecuencia.

, Nuestros camaradas de Zaragoza, es­
clavizados por el terror, no se someten, 
¡ Cada día más firmes todos para libe­
rarlos!
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El Gobierno del Frenie P o p u l a  
lan za un m anifiesto a l país

¡ lA  VI CT ORI A SERA NUESTRA!
Del .manifiesto que el Gobierno acaba de 

lanzar al í)ueblo español entresacamos loá 
siguientes,párrafos:

“ El recónocimienío por ios Gobierno^ de 
Berlín y  -de Roma del puñado dé traidores 
a su propio país es, de un lado, una inyec­
ción do cómbate c.on que quiere animarse a 
Franco, c-nupensándole de sus' descalabros 
diariosianie ía muralla de guerra de, Madrid, 
y del otro,, uña perfidia por parte de aque­
llos para' iquiencs los derechos de los pue­
blos y ; los. compí-omisos internacionales no 
son sino una ficción.

La España-.republicana y proletaria que 
a los cuatep- mfeses de luohá lia salido ya del 
período, de improvisación, que ve cada día 
convertidas sus Milicias en un Ejercitó, re­
gular al' servicio-del pueblo, aumentada ,su 
producción de guerra y- cada vez- con posibi­
lidades mayofes de' desarrollarla, multipli­
cándola; qtle.'.cuenta cbn'tanques y  aviene?, 
que goza de = la cohesión de todos sus ele­
mentos regionales, de la estrecha inteligen­
cia con qpe. procede'fl Gobierno central, la 
Generalidad .de Cataluña y e! Gobierno pro­
visional vasco, hoy,una España indivisible, 
unida en su destino,- cual lo prueba el envío 
de las tropas catalanas al frente de Madrid, 
y ‘ se siente actualmente lo bastante fuerte 
para vencer por sí sola. Pero es que ade­
más tiene al lado suyo al Frente Popular 
Internacional, y España cuenta con' el apo­
yo de Méjico, de la Unión .-Soviética, de la 
mayoría de los pueblos de'mocráticos del 
mundo; con todos aquellos que no creen que 

. . .  , 0

la paz mundial vaya a edificarse sobre las 
masas de agresión y de guerra encarnadas 
en los Estado,s fascistas, con todos los que 
lio se. resignan a que el terrorismo interna- 

'cional de los Estados fascistas impongan en 
Europa su ley.

Se hallan en el Gobierno las dos podéro- 
-.as organizaciones sindicales del proleta­
riado español, la U. G. T. y  la C. N. T., 
siendo la vanguardia del, c.sfuerzo por el 
bienestar de la nación hispana. Dos fuer­
zas que conjuradas entre sí son )«a por sí 
mismas una garantía de triunfo. Moviliza­
ción general de un extremo a otro del país. 
Que no haya un rincón de la España libre 
que no sienta la gi-icrra sin participar en 
tila. Racionamiento cual lo exige una cam­
paña larga. Que nadie mire a -una hora de 
trabajo o de sacrificio. Que cada- uno se 
sienta responsable, por su conducta de la 
vida de los camarada* que se baten ,en el 
frente de Madrid y  rts l#e «trois frentes 3e 
la libertad.

Que cada español se imponga a f í  mismo 
el esfuerzo diario titánico de trabajar en 
la, parte que le correepon'da para asegurar 
el porvenir de todos y la frnttéea de la par. 
Una .sola voíuntffd y im». a<^ discf^íína y 
con ellas la segurWiW de k  vieíork.”

Una bala disparada sin objetivo;' sin 
probabilidades de hacer blanco, es una 
bala fascista. Es una bala que va contra 
Madrid, que ayuda a Franco y  a Mola

A- '/ fV . .Vv-e ,
í í

m i
■ m!
• i

Antéojo de cam paña
Italia y 'Al-cmenia, al recanacar  ̂I41 aiodri- 

üa facciosa de BufgoSj.ken declarado .la 
guerra a España. No saben qu-c se han me­
tido en un callejón salida, al final del 
cual está la U. R. S. E. y las naciones de-'- 
mocráticas de Europa, y a la vuelta ^us pro- ‘ 
pio.f V re.fi^ectivos pueblos.

Edén, 'cu, unas recientes y un tanto 
cursis declaraciones, sê  ht} referid  al hor- 
ne Efte^'m 'ko^s, sw  dud ,̂ el
gue Sime pftsme.^^te t in i^ g n ta
le lien t ^ s  cania Ies de Abi'sinia,
rearme afeman..., , etcetera. Ahora intenta 
cocer uno a estilo español y''nos parece que 
va a ser el primero que se le va a quemar'.

Parece que entre Franco y Vague existe 
una rivalidad que está adquiriendo grandes 
proporciones. Les va a ocurrir como a las 
Itebres de la fábula, que llegaron “ los pe­
rros”  y acabaron con todo motivo de dis- 
ctisión. comiéndoselas.

♦

£ l Japón y Alemania intentan darse la 
mano a través de la U. Í?. .S*. S. Que tengan 
cuidado; la distancia' cs' Jeinasiado íürga, 
y, a lo mejor, se les descoyuntan los articu­
laciones de los bracos.

9:-9í&

E S C E N A S  D E L  F R E N T E .— D urante la comida los milicianos comentan 
los incidentes de la jornada alegremente

¡Cuidadlo cbn l>u^os pro' 
vocodores!

Por el Comisáriado gsfteral de- Guerra se' 
ha dado a la publicidad la siguiente nota: 

‘Tja hoticii i|iie precedea*» d« un ra-,
dio captada a Moscú, y que ha émpeMbde a 
cú'caáM- coa ksiekticia, ftwMifiqc-
to alguno y  sáln puede Haber persegtnde el 
objetivo^dejnia,provocación, por lo que se 
desmiente en absoluto,’ -
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G L O J ^ I A ''H O N O R
A  LA brigada IMTERMAOOiíAL
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La 12 Brigada Internacio­
nal saluda al pueblo de 

Madrid

i Pueblo-^de Maíintll
Os presentamos un nuevo aniij:Ó*nuestro 

la  la  Brigada Internacional. Ha toinado ya 
^parte en varias acciones serias, luchando 
con bastantes dificultades bajo el mando de 
su comandante, Lukacs, y lia sufrido un du­
ro bautismo de fuego. Nuestra columna se 

.encuentra ahpra más cerca del corazón del 
mundo, que eres tú, Madrid, valiente y libre.

Nos incorporamos desde hoy a los defen­
sores de Madrid, forma«do, bajo el mando 

‘ del general Kíeber, una nueva unidad de 
combate con la i i  Brigada, que desde hace 

’ ya unos cuantos días constituye una parte 
del cinturón de acero (|.!c defiende '̂la- 
drid.

Hemos- venido de todos los países, de Eu­

ropa, a veces contra la opinión de nuestros 
Gobiernos, pero siempre con • el aplauso de 

los trabajadores. Como representantes suyos 
saludamos al pueblo español desde nuestras 
trineheraf, arma a4 braeo.

Nuestros batallónos se ílaman Thaelmaii, 

Marty y  Garibaldi, y  bajo estos nombres nos 
incorporamos a vosotros para la lucha.

Con Thaelman, el gran antifascista encar­
celado, contra vuestro.s fascistas; con M.irty. 

el luchador del Mar Negro, contra vuestros 
imcrvenciimistas; con Garibaldi, libertador 
del pueblo italiano, ejemplo de todos los 

combates de emancipación, adelante para la 
libertad del pueblo español.

La 12 Brigada está firme, y defenderá 

vuestra capital como si fuera verdaderamen­

te su propio pueblo natal. Vuestro honor es 
el nuestro. Vuestra lucha es la nuestra. ¡ Sa­

lud,, camaradas!— La 12 Brifjada Im'crna- 
cioiuiit

Un gran ariistfa Je! pueblo 
ba caído beroicamenáe en 

e! Irenie

Entre los muchos compañeros entraña­
bles caídos en el frente hay que añadir hoy 
el nombre del gran escultor Emiliano Ba- 
rral. Desempeñaba una misión de' respon­
sabilidad como comisario político de las Mi-* 
licias segovianas, entre las que era extraor­
dinariamente querido. Murió cuando salía 
a recorrer el frente en compañía dê  un her­
mano y de otros oficiales.

Con la muerte de este artista vigoroso, 
entre cuvas obras figura el magnífico monu­
mento a Pablo Iglesias, se pierde una figura 
destacadísima de la escultura moderna es­
pañola y un militante socialista- de.gran fir­
meza e incansalíle actividad.

,impreuui .‘-l’reusu E&i>«iüoIa”í f
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